Ciudadanos: 

Se  habla  públicamente  de  un  nuevo  trastorno.    Los  díscolos 
criminales  están  empeñados  en  sumir  el  pais  en  los  últimos  con- 
flictos, para  continuarlo  hecho  la  presa  desús  pasiones,  é  intri- 
gas.   El  Gobierno  cree  poco  menos  que  imposible  el  que  consi- 
gan un  efecto  subsistente  de  sus  aspiraciones.    Ellos  serán  de  nue- 
to  víctimas  de  su  imprudencia  por  la  disposición  bien  pública  de 
los  hombres  honrados  del  pais,  y  por  las  medidas  de  precaución  que 
tiene  tomadas  el  Gobierno.    Pero  no  será  extraño  en  su  despe- 
cho, que  precipitando  algunos  incautos  los  comprometan  á  desas- 
tres momentáneos ,  que  solo  conduzcan  á  satisfacer  en  el  desorden 
sus  resentimientos  y  venganzas:  y  para  evitar  toda  sorpresa  quiere 
que  el  pueblo  este  prevenido.    La  multitud  de  imposturas  con  que 
se  anuncia  y  predispone  esta  próxima  convulsión  son  bien  públi- 
cas:  el  Gobierno  no  necesita  enumerarlas,  ni  desmentirlas,  pues 
ellas  por  sí  mismas  se  desvanecen  tan  pronto  como  se  forman :  pe- 
ro no  cesan.    ¿Cual  es  el  fin  razonable  de  los  perturbadores  ?  La 
Provincia  va  á  reunirse  dentro  de  ocho  dias.    ¿Por  que  no  espe- 
rar sus  resoluciones?    ¿Por  que  usurparle  sus  derechos?  ¿Para 
que  inducir  la  anarquía  en  este  Pueblo  desgraciado?  Ciudadanos 
extraviados ,  temed  apurar  su  moderación  :  temed  atraer  sobre  vos- 
otros ,  y  vuestras  familias  las  desgracias  que  preparáis  acaso  para 
otros  en  vuestra  insensata  desesperación.  —  Buenos  Aires  10  de 
Abril  de  1820. 
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